


Érase una vez una rata  
muy mala...







Hola, 
Cararrata. ¿Qué 

quieres?
¿Adónde 

vas?

Oh, ¿quieres 
hacer pis?

Qué rata 
tan lista.

¿Has 
acabado? 

Pues vuelve.

¿Tienes hambre,  
ratita?

Mmm. Al menos 
aquí se está 
calentito.

¡Oh, mami! ¡Mami! 
¡Mira! ¿Puedo 

acariciarlo? 
¿Puedo?

Supongo.

Toma una libra.

¿Puede mi hija 
acariciar a tu... qué 

es, un gerbillo?

Rata.

¡¿Una rata?!
¡No la toques! 
¡Rebeccah! ¡No  

la toques!

Pero...

¡Bicho asqueroso!  
¡Te morderá! ¡Vamos! 

¡Vamos!

¡Buaaaa!

¡Agh! ¡A quién 
se le ocurre!

Shh. No 
pasa nada, 

ratita.

Eso es. Vuelve 
adentro.



Ahora tenemos 
dinero suficiente 

para comer 
algo...

Me llamo 
Jeremy.

Hola.

¿Q-qué quiere? 
Váyase.

Estás pidiendo 
ayuda. Quiero 

ayudarte.
 Ven 

conmigo.

 N-no. ¿Adónde?  
¿Qué quiere?

Jesucristo ama a 
los pecadores.

Acompáñame al Hostal 
Sunshine. Te darán una 

comida caliente y un sitio 
donde pasar la noche.

 Jesús te ama. 
Ábrele tu 
corazón.

Murió por ti.  
Murió en una cruel cruz 
recibiendo el castigo por 

tus pecados.

¿Mis... pecados?

 Por favor... 
Váyase.

Renuncia 
al diablo. 

Escúchame.

“Sabréis la verdad y la 
verdad os hará libres”. Y 
la verdad es que Jesús 

te ama...

¡Aaaah! ¡¡No me 
toque!!

¡Uuuuf!



¡No! Ayy... 
¡Espera!

 ¡Vuelve! Ah...

“Hola, me llamo 
Jeremy...”

¡Pescador de 
hombres! Jajaja...

Um. Iremos por 
este camino.

 Aún no había 
venido por aquí.

Trafalgar Square,  
ratita. Es igual que en la 

tele. Mira qué árbol.



La primera vez que oí 
hablar de Beatrix Potter 

fue en Navidades.

Tenía seis años. 
Lo recuerdo con 

claridad.

 ¡Helen! ¿Qué se 
le dice a la tita 

Janie?

Gracias, tita 
Janie.

He tenido suerte.  
Esos libros de Beatrice 

Potter cuestan un potosí 
en las tiendas.

Los conseguí en el 
mercadillo de la iglesia. 

Creo que están casi 
todos.

Le gustarán. Le gustan  
los dibujos. Mira lo que ha 

hecho en la escuela.

 ¡Mira tú! ¿Qué 
te parece?

Me encantaban 
aquellos libritos. 
Todavía me gustan.

Debo de haberlos 
leído un millar  

de veces.

Pero incluso  
entonces me resulta-

ban familiares. Eso que 
llaman déjà vu.

A lo mejor los había 
visto en el parvulario 
o en la tele o algo...



¿Sabías que Beatrix era en 
realidad su segundo nombre? 
Su nombre de pila era Helen, 

igual que su madre.

Igual que yo.

Helen. Helen 
Potter.

Brrr.

Tengo frío.



¡Mi bombón rubio! ¿Dónde está  
mi bomboncito 

rubio?

 ¡Papá!

Anda, pero si es  
su señoría. ¿Qué 

pasa, se les ha aca-
bado la cerveza?

Dije que  
estaría aquí a la 

hora del té.

¡Rubita! ¿Cómo está 
la niñita de papá?

¿Papi? ¿Cuando 
crezca te casa-
rás conmigo?

Pues claro, 
muñeca... Claro.



Hola, chiqui.
¿Cómo te 
llamas?

Helen.

Encantada.  
Yo soy Lucinda.

 No te había visto 
antes por aquí. Te 

has fugado de casa, 
¿verdad?

¿Cuánto llevas en 
Londres?

Er... Hará un mes. 
Desde Navidades.

¿Te apetece ganar 
algo de dinero? Una 
buena cantidad, si 

trabajas duro. Y un 
cuarto agradable. 
¿Te gustaría, eh?

Claro, pero 
qué...

Llámame 
Lucy.

Yo empecé igual, ¿sabes?  
Sin hogar, sin colegas, a kilómetros 

de casa. Soy escocesa.

No me digas.
Tú calla.

Nuestro jefe  
busca chicas como tú. 

Estarías estupenda, 
cielo. El pelo hacia 
atrás... un poco de 
maquillaje y ropa 

bonita...
Les gustarías a 

muchos hombres.

Quieres decir que...  
¡¿sois prostitutas?!



Más alto, cielo. Creo 
que no te han oído en 

la otra orilla.

Uh... No  
podría... No...

Olvídalo, Luce.  
No sirve para esto. Le 

faltan redaños.

¿Es verdad eso, 
muchacha?

Sí, es 
verdad.

 Una pena.

Vamos, chicas,  
es hora de vol-

ver al tajo.

Toma, guapa. 
Come algo.

¡Esperad!

¡Mirad!

¿Queréis  
redaños?

¡Esto sí requie-
re redaños!



No...

...tengo respon-
sabilidades.

Tengo una rata 
que mantener.



Son una maldición. Las odio. 
Ojalá desapareciesen. Y son 
tan vívidas, rata. Las veo con 

tanta claridad...

“Visiones”. ¡Dios! ¡Como  
una santa! Juana de Arco  

o alguien por el estilo. ¿O ésa
         sólo oía voces? ¡Atchú! Gaah. Estoy harta 

de tanto frío.
 Busquemos 
un sitio ca-

liente...

¡Uuf!

¡Mierda!

¡A ver si miras por dónde 
vas, condenado gamberro! 

Me entran ganas de...

  ¡Pero si es una  
  chica!  ¡Hic!

¿Qué pasa, se te ha comi-
do la lengua el gato?

Y bastante mona, dentro de 
lo que cabe...

Por favor...

Vamos, guapa, ¿qué  
tal si me das un besito y un 

pequeño achuchón, eh?

 Vamos a sen-
tarnos en ese 
banco de ahí...

 Oh, no seas 
así.

¡Déjame  
en paz!

Sabría estarte  
       agradecido, 

¿sabes?
hic

¡Aaaaahhh!

 Tranquila, chiquilla, 
vas a despertar a los 

muertos.

¡Eh! ¡Tíos! ¡Al loro!



¿Pero tú de 
qué vas?

Viejo  
verde.

¿Eh? Meteos  
en vuestros 

asuntos.

¡Va bien pedo!

¿Qué tal si  
desaparecéis?

¿Es que no sabéis 
quién soy?

Os voy a... ¡Mmmmf!

 ¡Socorro! 
¡Policía!

¡Vamos, tú! ¡¿A qué 
estás esperando?!



¡Alto,  
ladrón!

¿Sigue ahí, Ben?

{ Cof  
          Cof Cof }

Naah. Lo 
hemos des-

pistado.

Deberías dejar el  
fumeque, tío. Vamos a 
echarle una visual a 

ese peluco.

Eh, cosa fina, 
¿que no?

¡Eh! ¡¿Qué es 
eso?!

Es una rata.

¡Eh! ¡Eh! Oíd...

“...tú... sucia... rata... 
¡tú mataste a mi her-

mano!”. ¡Ja ja ja!

¿Has visto esa  
peli, Willard?

No.

Salía una rata que  
se llamaba Ben. La 
jefa de las ratas.

¡Hostias! ¡Aquí  
hay un par de cien-
tos de libras! ¡Está 
forrado el cabrón!  

Y tarjetas de  
crédito...

Tira las tarjetas, 
demasiado arriesgado 
quedárselas, colega.

Vamos, nena. Te invitamos a  
jamar. Parece que te vendría 

bien llenar la andorga.

Helen. 
Sniff

¿Lo qué?
Me llamo 

Helen.



¡Jo, estoy 
hinchao!

Buuurp

¿Has comido 
bien, nena?

Helen. Sí.

Ya. Perdona. 
Helen.

¿Todo bien,  
caballeros?

De puta madre, jefe. 
Todo fetén.

Er... otra ronda de rubias 
y media de bitter para la 

señorita.

Eh, será mejor que  
no te vea la rata o se 

la carga.

¡Atchú!

Anda, toma la bufanda.  
Te dará calor. Creo que  

es de seda.

No. Huele a él.  
No la quiero.

Tienes que entrar en calor. 
Estás pero que bien resfria-

da. ¿Por dónde paras?

En ningún sitio, la 
verdad. Bueno, tengo 
una caja de cartón 

escondida...

Sin hogar, ¿eh? Yo también 
anduve así una tempo-

rada, cuando me vine de 
Newcastle.

Mira, nosotros  
estamos en una 
casa okupada en 

Kensington. Puedes 
venirte. Hay sitio  

de sobra.

Oh, no, yo... {Sniff} 
Uh... No. Gracias.

Es la hostia de grande, tiene 
diez dormitorios, tía.

O sea, podrías  
tener un cuarto para 

ti sola.


